
¡Medio siglo! Esto puede parecer mucho para el común de los mortales. 
Solo los héroes que nos rodean, sean del cine, del teatro o de la lite-
ratura, incluso los de los cómics, lo que nos ocupa hoy, tienen la gran 
suerte y el privilegio de soportar el paso del tiempo sin una sola arru-
ga y sin vergüenza, considerándolo algo completamente normal. Es evi-
dente, sin embargo, que su longevidad inquebrantable se debe al público, 
único juez de la vida o de la muerte de los héroes; qué sería de ellos si 
no contasen con el favor del público... Supongamos que Astérix y todos 
los que lo rodean hubiesen sufrido el pAso del tiempo, como todo el 
mundo, es decir, supongamos que todos ellos hubiesen envejecido cin-
cuenta años, como el autor de estas líneas. Si os parece bien, veamos 
cuál sería su estado físico y moral y entremos en la aldea que resiste 
todavía y siempre al invasor romano.

En el año 1 de nuestra era es evidente que la 
 empalizada que rodea la aldea ha resistido mal los 
estragos del tiempo...

Sin
embargo...

Dime, hijo, 
¿qué fabricaf 

con tantaf 
ganaf? ¡No te 

preocupes, 
papi! He 

inventado...

... unos dientes 
de hierro para 
los que ya no 
tienen muchos, 
 ¡como tú!

  Para calmar a tu padre, 
que vuelve a tener un 
ataque de gota, vete 

a darle un paseo, 
hijo mío. ¡Vale, 

mami!

¡Ha vuelto a funcionar, 
hijito! ¡Rápido, al Alambix! 

¡¡¡Reunámonos con mis 
viejos camaradas!!!
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  ¡Hola,  
jefe!  
¿Qué  
tal?

¿Una cervecita, 
como siempre?

  Pero, ¿qué dices...?  
¡Si nos vimos ayer! 
¿Estás perdiendo  

la memoria?

¡Vuelve  
a buscarme  
más tarde,  

hijito!

¡Vale, papi!  
Pero no te pases 
con la cerveza, 

si no mamá...

¡Qué bien 
sienta volver 

a veros!

¿Qué pasa, jefe,  
nos rendimos?  
Yo nunca me  
dejaría dominar  
por mi...

¡Uy! ¿Qué oigo?

  Como afirma 
Juan Pardo.

¡Estos dos no cambiarán 
nunca!

¿Por qué  
no cantarán 

nunca?
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     En vez de 
  traer el pescado
 directamente
de Massilia en un 
carro de bueyes, 
mi hijo prefi ere ir 
a pescarlo él mismo. 
¡¡¡Así se destruye 
 una imagen de 
    marca!!!

¡Ah! ¡Es cierto! Lo olvidaba...

¡Bueno!
¡Podría ir 

mejor !

¿Y tu negocio? 
¿Qué tal va ?

¡Fresco,
pescado fresco !

¿Y Astérix ? 
¿Tienes noticias ?
¡Oh ! sigue viviendo con 
su familia en su choza 

de campo.

En efecto...

 ¡Papá ! ¡Nos vamos 
de compras a 

Petibonum ! ¿Puedes 
ocuparte de tus 

nietos?

Pues claro; 
además tenía 
intención de 

llevarlos a casa 
de su tío Obélix,
al que adoran.

¡Vamos, niños !
¡El tío Obélix os contará

de nuevo sus aventuras contra
los romanos !

¡Oh ! ¡Sí, 
abuelito!

¡Sí, sí, sí, sí, 
sí, sí !

¡Yupi !

¡Buf ! ¡Siempre 
nos cuenta las 

mismas historias!

¡Hola, Obélix!
¡¡Te traigo un público 
que se pirra por tus 

aventuras !!

¡Bah ! ¡No tengo
el cuerpo para contar 

nada, Astérix !

Pero, ¿qué es
lo que te pasa, 

Obélix?

¡He perdido 
la alegría de vivir, 

Astérix !

Los romanos han espantado a los jabalíes 
al arrasar los bosques de los alrededores 

para construir ciudades. ¡No tengo más 
remedio que comer garbanzos !

    ¡Vaya, pues a 
pesar de todo no 
parece que te 
sienten nada mal,  
     Obélix!

Tal vez no, Astérix, pero ya no 
tengo fuerzas para tallar un menhir,

 ¡y mucho menos para transportarlo!
¡Todo se ha acabado!

Me apena verte
en este estado,

viejo amigo.
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Pero bueno, ¿a qué vienen 
esas caras tan arrugadas ?

  ¡Oh, Panorámix, nuestro 
druida ! ¡Obélix tiene 

razón ! ¡La vida ha perdido 
su encanto con el paso 

del tiempo !

Soy el primero en reconocerlo. Pero 
precisamente el responsable de esta 
situación viene a hacernos una visita.

¡Buenos días, amigos ! ¡Acabo 
de lograr algo único en los anales 

del cómic !

He conseguido daros la edad 
que se supone que tendríais 

cincuenta años después. 
Qué divertido, ¿ no ?

  ¡te has pasado, 
Obélix ! ¿Sabes 

que acabas 
de pegar a uno 
de nuestros 
creadores ?

¡Me 
importa

  un bledo !

¡Reconofco que 
no ha fi do una buena 
idea ! ¡Perdón ! ¡Furo 

que no volveré 
a haferlo !

Así, tras unos cuantos 
retoques con el lápiz, 
volvemos al año 50 
 antes de Cristo...

¡Qué suerte ! En mi 
sueño, yo no podía 

comer más que 
garbanzos. 

¡Una auténtica 
   pesadilla !

He tenido un 
curioso sueño en 

el que me rodeaban 
alegremente un 

montón de 
críos.
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